
EL LIRISMO EROTICO EN LA POESIA
DE DELMIRA AGUSTINJ

1 EL LIRISMO FEMENINO EN EL 900

Una coincidenciasingular en la poesíade principios del siglo xx,
tanto en el modernismohispanoamericano,dondeya sehabíanoído las
grandesvoceslíricas, como en el simbolismofrancés, en el que domi-
naba la expresiónde unapoesíameditada,es el hechode que surgen
las vocesfemeninasen ambosladosdel Atlántico, y el impulso lírico
va a dominar, ya seaen la poesíahispanoamericanacon M. E. Vaz
Ferreira,Delmira Agustini. GabrielaMistral, Alfonsina Storni,Juanade
Ibarburú,asícomo las vocesfrancesasdeGeraldP. Hourville (M. H. de
Regnier),la condesade Noallíes, Renée\Jivien, Lucie Delarue-Mar-
drus, Cécile Sauvaje,CatherinePozzi.

Tanto la lírica femeninade la lenguafrancesacomo la castellanade
Américase orientanhacialo instintivo, a la efusión directa y, másque
nada, al comentariopersonalde sus existencias,no siempreserenas,
transidasde dramatismo,de angustia,a través de la evocaciónde la
Naturaleza,del Amor, de la Muerte,o de Dios, segúnsuspersonalidades
líricas, su culturao. más quenada,sus vivencias,queparticipande esos
temaseternos.

Podemosdecir que todas esaspoetisas,unas y otras, son, en cierto
sentidoestimativo,epígonosdel Romanticismo,ya que en ellas se ma-
nifiesta la preocupaciónpor la personalidad,la de seroriginal: el gusto
por lo sentimental,en detrimentode lo racional.

II. EL PROBLEMA DE LA POESÍA FEMENINA

Frentea una gran poetisa,sea la condesade Noajiles o Delmira
Agustiní.podemosplantearnos,comolo haciaen su oportunidad,Ortega
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y Gasset,la pregunta: «¿Hastaquépuntopuedealojarseen la mujer la
genialidad lírica?»~.

El gran maestrohispano decía que «el lirismo es la cosamás deli-
cadadel mundo, suponeuna innata capacidadpara lanzar al universo
lo íntimo de nuestrapersona.Mas, por lo mismo, es precisoque esta
intimidad nuestraseaaptapara semejanteostentación.Un ser cuyo se-
cretopersonaltengamáso menoscarácterprivado produciráunalírica
trivial y prosaica.Hace falta que el último núcleode nuestrapersona
seade suyocomo impersonaly esté, desdeluego, constituidopor mate-
rias transcendentes»2

El docto profesor españolentendíaque sólo el varón podría «dar
al público lo más personaldc su persona»y agregabaluego: «Eseme-
canismode sinceridadquemueveal lirismo, esearrojar fuera lo intimo
es en la mujer siempreforzado, y si es efectivo, si no es una ficticia
confesión,sabea cínico» ~.

No creemosen tal cinismo, esaespeciede descarobrutal que dicen
los filósofos, si lo que antecedelo referimosa la Agustini, que si bien
escribebuenascartas,creemosquesuverdaderapersonalidad,la autén-
tica, la que se va lentamenteadentrándoseen lo ignoto del alma, lo
inefable,y nos lo declaraen los encendidospoemasde «Los cálices
vacíos», por ejemplo,no es cinismo; más que expresarsede acuerdo
con la naturaleza,es expresarseen consonancia,con aquellos sueños
de olimpo que turbabanal ser humano; expresarse,en el trancesupre-
mo, en el estremecimiento,al vislumbrar lo que le aguardabaen los
«mundosno vistos» o cuandosueñao delira con el «abrazode cuatro
brazosque la gloria viste», tendremosque pensarque no es revelación
cínicade lo privado, sino revelacióntranscendentalde lo que sabedic-
tar el vateal poeta,queviven juntos, y que al imponersela visión fu-
turaen el raptose haceclaray el dolor quepresienteel porvenir, ya se
adelantaen su experienciapoética.

En el citadoestudio, Ortegadecía que la mujer ha descolladomás
que el hombreen el géneroepistolar,pero le retaceael valor de expre-
sarselíricamente“.

Las similitudesqueseñalaOrtegade Safo conla condesade Noailles,
de la coexistenciade dos seresen las dos poetisas,tambiénse da en
t3elmira Agustini. como señalaen «El cisne»dichapoetisa.quien es,sin

OamcA y GASSET: Goethe desde dentro. Revista de Occidente,Madrid,
1933, pág. 78.

2 ¡bid., pág. ‘78.

Ibid., pág. 80.
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embargo,más lírica por sus íntimas expresiones,por su panteísmose-
xual, quedirían algunos;perosu lirismo, quealcanzalimites insospecha-
dosen la uruguaya,nuncatiene tal tonoen esasdospoetisascitadaspor
el profesor español~.

El verdaderodesnudarde las almas,y no en cl tono cínico,alcanza
la expresióndel lirismo, pues es más personal,íntimo y audaz,si se
quiere,el que con tanta maestríapoéticanos revela Delmira Agustini
y que pretendemosexaminaren estaspáginas.

III. RASGOS DEL LIRISMO EROTIGO

Podemosestablecerqueel lirismo esla expansión,el desenvolvimien-
to de la personalidaddel poetao escritor, en toda la dimensión de su
obra. La personalidadasí desenvueltatiene como elementosdetermi-
nantesa la imaginacióny a la sensibilidad,que tenderána darleun es-
tilo, un tono, un color, un vigor, digamos,especialmenteen lo cálido, y
un movimiento expresivoque se hará particularmenteintenso. Estos
rasgosson tanto para señalaren el poeta,como en el prosista.Ellos se
advierten tanto en diálogos platónicos,como en las meditacionesdel
obispode Hipona; desdeel románticoVigny hasta la modernistaDel-
mira Agustini.

Yo diría que el lirismo será algo así como un don natural, un res-
plandorque tieneel alma; y cuandoel almaquetienetales rasgoses la
de un poetaquesabecomunicaresedon naturala los demáshombres.
ya seamediantela musicalidaddel versoo por medio de la luminosidad
de las imágenes,estaremosentoncesante un poetalírico que con su
presencianos subyuga,y quien libre de las atadurasretóricas podrá
explayarse,desenvolversemejor que en otras formaspoéticas,épica o
dramática,lo quepodríamosllamarla poesíaen toda la magnitudde su
purezay de su intensidad.

Si en este lirismo, en quedomina la personalidaddel poeta,se busca
Ja formapoéticaparacontestara esaprovocaciónhechaal alma,y has-
ta al cuerpo,quees la pasióndel amor en todassus infinitas variedades
y matices,tendremos,pues, así caracterizadoal lirismo erótico.

IV. EL EROTISMO EN LA POESÍA MODERNISTA

El erotismo puedeser entendido,ya seacomo el deseode trascen-
dencia,tanto del amor, en lo quese refiere al sentimientoen sí, así como
tambiénen lo quecorrespondaa los sentidos.

Ibid., pág. 83.
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El modernismotuvo en el erotismoa una de sus fuentesinspirado-
ras~ bastapensaren RubénDarío o en AmadoNervo, si citamosa auto-
resde primeralínea,y aunen escritoresde menorsignificación,el uru-
guayo Roberto de las Carreras,que compusierael «Salmo a Venus
Cavalieri», expresiónlírica de la más intensavoluptuosidad,suscitada
por la admiraciónhacia una gran artista de variedades.

Delmira Agustiní y otras poetisasdel posmodernismo,aun dentro
del erotismo como fuente inspiradora,están en una línea diferenteen
lo que a poesíade orientaciónmasculinase refiere.

Dice Simmel: «La realidadabsolutaque representanla sexualidad
o el erotismotomadoscomoprincipio cósmicose convierteparael hom-
bre en merarelación con la mujer. La relación entrelos sexos se con-
vierte, en cambio,para la mujer en lo absoluto,en la esenciamisma
de su ser»6

Veamoscómo entiendenel erotismo algunosmodernistas:
R. Darío, inspirándoseen un alejandrinodela «Leyendade los si-

glos» de y. Hugo, canta:

Carne, celestecarnede la mujer. Arcilla
—dijo Hugo, ambrosíamásbien. ¡Oh maravilla!
La vida se soporta,
tan dolientey tan corta,
solamentepor eso:
roce, mordiscoo beso
en esepan divino
para el cual nuestrasangre es nuestro vino.
En ella está la lira,
en ella está la rosa,
en ella está la Ciencia armoniosa,
en ella se respira
el perfumevital de todacosa

Porsu parte, el mejicanoAmado Nervonosdecía:

Carne, carne maldita que me aparras del cielo;
carneti/ña y rosadaqueme impelesal vino;
ya rasguémisespaldascon cilicio y flagelo

6 SIMMa~: Cultura femenina. Revistade Occidente,Madrid, 1934, pág. 92.
Cantosde vida y esperanza,XVII, BibliotecaR. Darío. Villarcio del Valle,

Avila, pág. 151.
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por vencertus impulsos,y es en vano. ¡Te anhelo
a pesardel flagelo y a pesardel cilicio! ~.

En cambio,Delmira Agustini noscantaen «Otra estirpe»:

Eros, yo quieroguiarte, Padreciego...
Pido a tusmanostodo poderosas,
sucuerpoexcelsoderramadoen fuego
sobre mi cuerpodesmayadoen rosas!
La eléctricacorola que hoy desplego
brinda el nectariode un jardín de Esposas;
para susbuitresen mi carne entrego
todo un enjambrede palomasrosas!
Da tilas dos sierpesdesu abrazo, crueles,
mi gran tallo febril... Absintio, mieles,
viértemede susvenas,de su boca...
¡Así tendida soy un surco ardiente.
dondepuedenutrirse la simiente
de otra Estirpe sublimementeloca!t

Simmel entiendeque lo típico de la sexualidadfemenina no es la
orientaciónhacia el otro sexo.«En la mujer, la sexualidadse confunde
con su naturalezaprofunda,constituyesuesenciaprima harto imnedia-
ta y absolutamenteparaque necesitemanifestarseen la tendenciahacia
el hombreo como tendenciahacia el hombre»‘~.

Si pensamosen el destino, ya sea histórico, social o simplemente
fisiológico que correspondea la mujer, no tanto de que seafin en sí,
aunquese le tratecomo a medio y aunquevivan en su mundo, tendrá
que entraren relación con el otro, y es por ello por lo quedirá Simmel
que«el dualismoqueprovocala tragediatípica dela mujer no procede,
pues, de sus profundidadesintrínsecas,de su esenciamisma, como le
sucedeal hombre: originaseen el hechomeramenteexternode quela
esenciafemeninatengaquevivir inmersaen el mundo de la naturaleza
y de la historia» “.

AMADO NERvo: Poesíascomp(etas.Ed. N. España, 5. A., Méjico, 1944,

página64.
D. AGUSríNí: Obras completas. Textos Hispánicos Modernos.Ed. La-

bor, S. A., Barcelona, 1971, pág. 217. Esta edición española de las poesías
de D. A., con prólogo y notas del profesor M. Alvar, es la mejor edición que
sepuedeofrecera los lectoresde la poetisauruguaya.Es la edición quecitamos
siempre,salvo nota ca contrario. Se cita O. A. PC. T. H. Al.

10 SIMMEL: Ob. cit., pág. 94.
“Ibid., pág. 101.

5
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Esto será en un ser excepcionalmentepreparadopara expresarse
poéticamentela tragediavital, dijéramosD. Agustini; y el erotismosería
caminopara llegar a serella misma en el procesovital la fuentede su
poesíao, por lo menos,de granpartede ella, y que la Agustini nada
tiene que ver con el misticismo, forma de buscary alcanzara Dios, y
queen el casodel erotismopoético femeninono seriamásquela forma
estética,la formade hacerbella esacorrienteenergéticaque, recorrien-
do y sublimandoal ser, haceque el proceso y el resultado,como dice
Simmel,quedenintegrados,ya que no es posible separarla vida de la

12

idea» -

V. LAS ETAPAS DEL LIRISMO EROTICOEN LA POESÍA DE O. AGuSTINI

Podemosafirmar con Oilthey que la poesíasurgecuandouna vi-
vencia apremiapor ser expresadaen palabras:por consiguiente,en el
tiempo.

Luego el pensadorgermanodice: «La poesíasurgió del impulso
de expresarvivenciasy no de la necesidadde provocar la impresión
poética»13

Bécquer,en su «Introducciónsinfónicaa las rimas»,dice: «Porlos
tenebrososrinconesde mi cerebro,acurrucadosy desnudos~duennen
los extravaganteshijos de mi fantasíaesperandoen silencio queel arte
los vista de la palabra para podersepresentardecentesen la escena
del mundo.»

El vate sevillano nos hablabade la necesidadde expresareso que
llevabaadentroy sentíala necesidadde «dar pasoa las aguasprofun-
das queacabaránpor romperel dique,diariamenteaumentadaspor un
manantialvivo» ~

Talesson las fuentesprimordialesdel lirismo.
Emilio Oribe, granpoetay profesoruruguayo,distingueen su gran

estudiosobreO. Agustini dos tipos de lirismo: el angélicoy el erótico.
El primero es el lirismo en su más definida esencia: desenvuelve

«una creaciónque se desvinculade la vestidurahumana».El poetase
interna intuitivamenteenlas ideas«y pierdepor ello» su individual raíz
humana.

El segundo,que es el que aquínos va a interesar,es aquelen que

~ Ibid., pág. 103.
13 W. DILTHEY: Poética. Ed. Losada,Buenos Aires, págs. 149-151.
“ BÉCQUER: Rimas. Clásicos Castellanos,Espasa-Calpe,S. A., Madrid, pá-

ginas 3-5.
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la poesía,segúndice Oribe, será «turbulenta,apasionaday dominante».
Se producela transformaciónde la idea poética del amor en embria-
guezde los sentidos,en entusiasmoinmediato y fugaz y engrandecido
por el roce de la muerte~.

Por nuestraparte,entendemosque eselirismo erótico, que fue el
más llamativo en la poesíade la Agustini, se va transformandodesde
las formas iniciales, tímidas, hastacl erotismo apasionadoy ardiente
del final de su carreraliteraria: y hastacon la particularidadde querer
hacer participardel amor a aquellos que no lo han conocido.

Así podremosseñalarcuatroetapasen el lirismo eróticode D. Agus-
tini:

1.0 Lirismo
2.” Lirismo
3» Lirismo

gre y de
4” Lirismo

blanco, enrazón del tonoangélico.
rosa<«OrIa Rosa»,de «El libro blanco»).
incendiado(«Loscálices vacíos»; «De juego, de san-
sombra»).
erótico objetivo («Plegaria»).

EXAMEN DF LAS CUATRO FORMAS DEL LIRISMO EROTIO3

El lirismo erótico nos mostrarácómo Ja poetisa, ser apasionado.
va experimentandocómo surgeen ella esesentimiento: el amor.

Seráen la poesíadondepuededesenvolverse,aunqueseaidealmen-
te, puespuedehabermuchode sueño,aunen esapasiónquela sacude
y que, a travésde los textos, se notarácomo evoluciones.

Ya D. Agustini en susprimerascomposiciones,seaen «Capricho»,
por ejemplo,habíahabladode amor, pero era como contemplandolo
ajeno. En este estudiovamos a considerarla vivencia erótica de lo
propio ~

La conciencia,que
tividad vital», admite
lo contemplay luego
dando forma, ante la

Si entendemoscon
timiento» o «intuición

es,como sehadicho, «la flor máspurade la ac-
la presenciadel sentimientodel amor y de ahí
van surgiendo los distintos estadosque le van
necesidadde expresarlos.
Croce que la poesíaes «contemplacióndel sen-
lírica», puestoque se halla pura de toda refe-

15 E. ORlan: Poética y plAstica. Biblioteca Artigas, ClásicosUruguayos,voln-

mcn 134, Montevideo, 1968, págs. 36 y sigs. Resumimoslas ideas del escritor
citado.

‘~ SobreCapricho véase nuestro estudio «En torno al modernismo literario.
O. Agustini replica a R. Dario», en RevistoNacional, AcademiaUruguaya de
Letras,núm. 194, octubre-diciembrede 1957. Montevideo,págs. 557570.
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renciahistóricao crítica en cuantoa la realidado irrealidaddelas iimá-
genescon las que se entreteje: y captael puro palpitar de la vida en
su idealidad»~

En esteprocesodel surgimientoy desarrollodel sentimientoerótico
«participa—como dice Xirau—, con mayor o menor intensidad,la to-
talidaddela vida psicofisiológica.Aun en el procesointelectualmásabs-
tracto intervienenresortesemotivosy secrecionesglandulares».

«Todo procesoes un curso causalque sc desarrollaen el tiempo
y a travésdel espacio,y en el cual una seriecomplicadisimade fenó-
menossurgeny desaparecen,se generano se interfieren, se insertan y
organizanen una unidad más o menos coherente.Una circunstancia
cualquiera, internao externa.suscita el cursocausal.A partir de ella
se extiendela conmocióna zonasmáso menosamplias del organismo
psicofisicoy promueveuna resonanciavital que palpita, discordeo ar-
mónica,y dibuja en el tiempo las líneasmelódicasmás diversas»I3•

Recordemoslo quedijeron Dilthey y Bécquer‘~, quecitamos antes.
Tengamospresenteque todos los procesosentranen conexióny su

complejidadse inscribe en la totalidad de la vida psíquica y orgánica
que la modifica y que tambiénse modifica, y todo esto viene a inter-
ponerseen la formación de la personalidad.

En esteproceso,la conciencia,esenciade la actividad vital, obser-
varáeseproceso,el amor, y le dará un sentidocomo orientación.

La Agustiní. que desdeel punto de vista estético~ estáimpulsada
por esaforma de vida, la forma estética,irá señalandopoéticamente
las alternativasa travésde las vivenciasde eseproceso,del que Xirau
señalacuatrofundamentales:

1 .~ Abundancia de la vida interior. Esto es bien caracteristico
de D. Agustini. espíritu introvertido, en el cual tienepapelel sueño, la
visión, por ejemplo.

2.a El sentidoy el valor de las personasy de las cosasaparecea la
concienciaamorosaen su radiación más alta. Era, por otra parte, lo

“ B. CROCE: Aesíhetica la nuce. Ed. Interamericana,Buenos Aires, 1943,
página95.

‘“ P. Xia~u: Amor y mundo. Fondo de Cultura Económica,Méjico, 1940,
páginas 111-112.

“ Véansenotas 13 y 14.
20 Este terna lo hemosdesarrolladoen «La vida trágica de O. A.», en La

Maaana, de Montevideo,suplementodominical números1.388, 1.389 y 1.390, de
28 de junio de 1964, 5 de Julio de 1964 y 12 de Julio de 1964. Véanseespecial-
mentelos númerosI.3S8 y 1.389.



EL LIRISMO EROTICO EN DELMIRA ACUSTINI 69

que dijera ya Lansberg:«Lo esencialde las cosassólo se revela a los
ojos del amante»21

3 a Hay en el amor ilusión, transfiguración, «vita nuova»o «reno-
vata». Hay abundantesejemplosen la poesíade la Agustini de los as-
pedosarriba indicados.

4~a La plenituddel amor suponereciprocidad y, por tanto, en al-
gún sentido,fusiónV.En la poesíade D. Agustiní la ofrenda seríaalgo
de eso.

Si en «Visión»~ no se llega a la fusión, la habría en cambio en
«El cisne»,por lo menosdesdeel punto de vista ideal24•

En razón de esos rasgoscitadosantes «se originan formas o tipos
estructuralesespecíficosde la concienciay de la vida»~.

O. Agustini, que es tipo estético,y por ello, de esesurgir de las
fuerzasdel alma,en quevan apareciendolasdiferentesetapasdel amor,
cosaque se favorece,puesaquí se puederecordarlo que decía Luisa
Luisi: «Su mismafalta de culturale dio audaciasde inconscienciapara
mostrarsetal cual era, en el magnifico espectáculode su ser integral,
en el impulso de todossus instintosen libertad y todas las maravillo-
sas intuicionesde su intelectode privilegio.»

Luegola citadaescritora uruguayadice: «D. Agustini es un sober-
bio tipo demujer,en la libertad luminosade sus instintosy de sussen-
timientos»~.

1. Lirismo erótico blanco

Será aquel en el que despuntael amor personal,expresandosenti-
mientossubjetivos.

En el poema«Por camposde ensueño»,que figura en El libro
blanco (1907>,dice D. Agustini:

Pensandoque en los cielos solemnesde la idea
A vecesesmuy bella, muy bella una paloma!27

21 LANDSBERG: La Edad Media y nosotros. Revista de Occidente, Madrid,

1925, pág. 9.
22 XIRAU: Ob. ch., pág. 117.
23 D. A.: P. C. T. II. M., págs.210 y sigs.
24 Ibid., págs. 230 y sigs.
25 XIRÁU, ob. ch., pág. 115.
26 LuISA Luis: A través de libros y de autores. lId. NuestraAmérica. Bue-

nos Aires, 1925, págs.173-174.
D. A.: Ob. cii., pág. 72.



70 ROBLRlO DONADA AMIGO ALa, 4

Versosque se aclarany se completanpor estosotros:

Que no valen mil añosde la idea
Lo que un minuto azul de sentimiento‘~.

Si bien estoestádicho en formaalgo objetiva. se estáafirmando el
significado y hastala preponderanciadel sentimientoerótico. El poema
en el que figuran los primeros versoses «Por camposde ensueño»,y
verdaderamentela poetisacomienzaa recorrer esoscampos,y afirma
la superioridaddel sentimientosobre el pensamiento.

Podría recordarseaquí, como iniciación de todahistoria sentimen-
tal, aun cuandoverdaderamentetodavíano hayahistoria, las palabras
de Abel Martín, el doble de Antonio Machado, cuandodecía: «El
amorcomienzaa revelarsecomo un súbito incrementodel caudal de la
vida, sin que en verdadaparezcaobjeto concretoal cual tienda»~.

Estovayapor ahora,auncuandodespuéssehaya incrementadocasi
demasiado.

2. Lirismo erótico rosa

La propia poetisaseparó ciertas composicionesde El libro blanco,
colocándolasen un apartadoque llamó «OrIa rosa»,aunqueen Los
cálices vacíos suprimieratal denominación.

«Oria rosa» es un conjunto de seis composicionesen las quetodas
tienen el amor como temaprimordial, y en ellas comienzaa insinuarse
la pasiónque ya en «Porcamposde ensueño»y en «Explosión»declaró
la superioridaddel sentimientosobreel pensamiento.

«Intima», primer poemade «OrIa rosa»,se inicia así:

Yo te diré los sueñosde mi vida
En lo más hondode la nocheazul...
Mi alma desnudatemblará en tus manos
Sobretus hombrospesará mi cruz.
Las cumbresde la vida sontan solas,
tan solasy tan frías!...

28 D. A.: Ob. oit., pág. 141 (Es el poema«Explosión.)
29 A. MACHADO: Abel Martin. Col. Contemporánea,núm. 20, lId. Losada,

Buenos Aires, 1943, pág. 14.
‘~ a A.~ Ob. oit., Intimo, pág. 139.
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Como si ella le hablaraal amante.

La poetisa,hastaentonces,habríaeludido
podría situarseal margendel amor.

Yo encerré
Mis ansiasen mí misma,y toda entera
Como una torre de marfil mealcé~

Pero ahoratodocambia,ya queha llegadola
ra Agustiní dirá:

Hoy abriré a tu alma el gran misterio;
Tu alma es capazde penetrar en mí,
En el silencio hay vértigos de abismo:
Yo vacilaba; mesostengoen ti.

Muero de ensueños;beberéen tus fuentes
Puras y frescasla verdad, yo sé
Que está en el fondo magno de tu lecho
El manantialque vencerá¡ni sed32,

Todo aquello que la poetisaha soñado,todo
siado,se ha realizado:ha llegadoel amor:

el sentimiento: creíaque

horadel amor. Delmí-

lo que su ser ha an-

Y sé queen nuestrasvidas se produjo
el milagro inefabledel reflejo...
En el silencio de la nochemi alma
Llega a la tuyacomo a un gran espejo

SI R. Darlo había dicho:

La torre de ,narjil tentó mi anhelo
quiseencerrarmedentro de mi mismo
y tuve hambre de espacio y sedde cielo
desdelas so,nbras de nsj propio abismo.

(RUBÉN DARíO: Cantos de vida y esperanza,«Yo soy aquel queayerno más
decía»,BibliotecaRubénDarío, Villarejo del Valle, Avila (Espaha),pág. 22.

Como vemos,hay mucho acercamientoentre las dos estrofas,pero D. Agus-
tini abre la ventanaal amor.

32 D. A.: Ob. ci!., íntima, pág. 139.
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imaginael amor que habré soñado
En la tumbaglacial de mi silencio!
Más grandequela vida, másqueel sueño,
Bajo el azursin fin se sientepreso.

imagina mi amor, amor que busca
Vida imposible, vida sobrehumana
Tú que sabessi pesan,si consumen
Alma y sueñosde olimpo en carne humanaW

¿Habrátenido realidad ese sueño que caracteriza,en esencia,al
tema de «Lo inefable»?

Yo muero extrañamente...No me mata la Vida,
No me mata la Muerte, no memata el Amor,
Muero de un pensamientomudocomo una herida...
¿No habéis sentidonunca el extrañodolor
De un pensamientoinmensoquese arraiga en la vida,
Devorandoalma y carne, y no alcanza a la flor?
¿Nuncamirasteisdentro de una estrella dormida
Que os abrasabaenterosy no daba un fulgor 2

¿Podremospensarque eso amor, esapasiónsobrehumana,era «la
estrelladormida»que la abrasabaentera,«y no dabaun fulgor»?

¿Podríamospensarque entoncessurgíaen la vida de U. Agustini
algún amor real, queparecería,aunqueno lo fuese realmente,lo que
momentáneamentedabarealidada sus sueños,a sus ansiaseróticas?

La poetisacontinúasu confesióny nosdice, comosi estuvierafrente
al ser amado:

Y cuandofrenteal alma quesentía
Pocoel azur para bañar susalas,
Como un gran horizonteaurisolado
O una playa de luz se abrió tu alma.

imagina! Estrecharvivo radiante
El imposible! La ilusión vivido!
Bendije a Dios, al sol, la flor, el aire,
La vida toda, porquetú eras vida!

~“ ibid., pág. 140.
“~ ibid., pág. 168.
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Y luego, concluyendoel poema,tímidamentedirá:

Comouna flor nocturnaallá en la sombra

Yo abriré dulcementepara ti W
Es verso que configura en forma todavíaserena,la ofrenda; cosa

que luego tomaráformasmás intensas.
Despuésde la iniciación del amor, que tambiénse presentaen «Inti-

ma»,veamos«Explosión»,queesun soneto,queessíntesisexpresivade
la composiciónantesconsiderada.

La vida y el amorse identifican.
En el primer verso, la poetisadirá:

¿Si la vida es amor, bendita sea!
¡Quiero más vida para amar! Hoy siento
que no valen mil añosde la idea
lo que un minuto azul de sentimiento.

Al final, en fraselapidaria,como correspondeal final clásicode un
soneto, exclama:

¡Mi vida toda es una boca en flor! ~.

En «Amor», tercerpoemade la serie, pinta al amor, tal como lo
soñó:

Yo lo soñéimpetuoso,formidabley ardiente;
hablabael impreciso lenguajedel torrente;
era un mar desbordadode locura y de fuego,
rodandopor la vida comoun extrañoruego.

Como se observa,el lirismo erótico va tomandointensidad y dirá
en el segundocuarteto:

Luegosoñélo triste, como un gran sol poniente
que dobla ante la noche la cabezade fuego.
Despuésrío, y en su boca tan tierna como un ruego,
sonabasuscristalesel alma de la fuente~.

“ Ibid., pág. 140.
~ Ibid., pág. 141.
“ Ibid., pág. 142.



74 ROBERTO BONADÁ AMIGO ALH, 4

Hay en el último cuarteto transcrito una reminiscenciarubenda-
rina:

El agua dice el alma de la fuente
en la voz de cristal que fluye d’ella ~.

En los tercetos,dice la poetisa uruguaya:

Y hoy sueñoquees vibrante,y suave,y riente y triste,
que todaslas tinieblas y todo el iris viste.
Que, frágil comoun ídolo y eterno comoDios,
sobre la vida toda en majestadlevanta:
Y el besocae ardiendo a perfumar su planta
Como una flor de fuego deshojadapor dos...

Estadefinición del besoquenos da O. Agustini estáa la altura de
lo que versosposterioresseñalaráncomo rasgosdistintivos del lirismo
erótico, que llamaremosincendiado.

Con respectoa las imágenesy metáforasqueconcibe Delmira, re-
cordemoslo que dijo su amigo AndréGiot de Badet:

«Ainsi Delmira prend des mots dansson Ame et les unit avec ces
invisibles fils qu’elle arrachede soncmur a fin d’en conposerdes colliers
dont les grains seraientaussi lumineux que sonores»~

Las otras composicionesde «OrIa rosa» están a la altura de las
transcritas.

Así, en «El intruso», dice:

Bebieronen mi copatus labios de frescura,
y descansóen mi almohadatu cabezafragante;
meencantótu descaroy adoré tu locura.

y concluye el soneto:

Y bendigo la nochesollozantey oscura
que floreció en mi vida tu boca tempranera41~

‘~ R. DARlO: Cantosde vida y esperanza,cd. citada,pág. 25.
~ D. AcusrINI: Ob. cir., pág. 142.
~‘ André Oiot de Badet, intelectual franco-uruguayo,fue un perfecto ser es,

tético, hermanoespiritual de la poetisa,ya que asi ella lo consideraba.Estas
palabrasaparecenen un articulo deRevueMondiale, París, 1 de agostode 1931,
y quela revistaFuentes,órganodel Jnst. Nac. de mv. y Arch. Literarios, año 1,
agostode 1961, núm. 1, de Montevideo,reprodujoen la pág. 188.

D. A.: Ob. oit., pág. 143.
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En «Desdelejos», otro poemadel conjunto,dice al amado:

Yo puseentretus manospálidasmi destino...
¡Y nada de másgrande jamáshan deofrecerte!

Versosque gustabana don Miguel de Unamuno,quien dijera en
carta a la poetisa:

«¡Muy bien! Si; una mujer no puedeofrecer a un hombre nada
más grandeque su destino»~.

Versos, los de D. Agustini, que no dejande tener sentido profé-
tico.

Seaquien seael inspiradordel soneto,en materia sentimental,acla-
remos,o aunqueseasimplementeel Amor, así, con mayúscula,el caso
es que la poetisapusosu destinoen nianosdel amory, veMaderamente,
nadamás grandeella podía ofrecer a la pasión: su destino, es decir,
su vida, la cual más tarde,en aras de la pasión, seria inmolada. En
«El poeta lleva el anda»ya se babiavaticinadopara el final del fan-
tástico viaje, su curriculum existencial, la corona de los cristos~ o,
la que,como dice en «La musa»,deberátener,entre otros rasgos,los
que se indican en los versosfinales:

Y una frente que erguida su corona reclame
de rosas,de diamantes,de estrellaso de espinas«,

fin que se acercaal de «El poetalleva el encía»
Volviendo al poema«Desdelejos», veamosel terceto final:

Mí alma es frentea tu alma comoel mar frenteal cielo;
¡pasarán en/reellas tal la sombrade un vuelo,
la Tormentay el Tiempoy la Vida y la Muerte!

Unamuno,en carta antescitada, señalabaque: «Y eso de: ‘Mi
alma es frentea tu almacomo el mar frenteal cielo’, esde verdadera
grandeza.»

Pero notemosnosotrosque despuésde esa exaltación del amor,
esafuerza eterna,una leve referncia a la Muerte, su opositora,la otra
fuerza eterna,que siempre rondapor la poesíade la Agustini, como
fuerzaque trata de equilibrar el sentidoarrebatadode la pasión.

42 Texto transcrito en Fuentes,ob. cit., pág. 164.

D. A.: Ob. oit., pág. 87.
“ O. A: Ob. oit., pág. 71.
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En «La copadel amor», que va a bebercon el amado, concluye
afirmando:

Así en las sombrasde la vida ahora,
yo te abro el alma comoun cielo azul4’~.

Y luego, finalmente, en «Mi aurora» nos dará otra glorificación
del amor, cuyos tercetos finales dicen:

Hoy toda la esperanzaque yo llorara muerta,
surge a la vida alada del ave que despierta.
Ebria de una alegríafuertecomoel dolor;
y todo lucey vibra, todo despiertay canta,
comosi el palio rosa de su luz viva y santa
abriera sobreel mundo la aurora de mi amor

La «Oria rosa» nos muestra,pues, a D. Agustini. en la euforia
de la pasiónqueha surgido, haciendorealidad lo soñadoy afirmando
que el amor habíahecho cantara su «alma lóbrega»,que «era hasta
entoncesuna estrella dormida», imagen que luego repetirá en «Lo
inefable».

La estrelladormida quela abrasabay no dabaun fulgor, ahoraya
comenzabaa brillar.

Se define muy bien en su poema«Fragmentos»,al decir:

Yo soy la brasacandente
de un gran clavel de pasión~

3. Lirismo erótico incendiado

Es la culminacióndel lirismo erótico, en la poesía de la Agustini;
de sentido intensamentesubjetivo.

Su inspiradora,la Musa, es ahora otra.
Primero decíade ella, en «La musa gris»:

Yo adoro esa musa,la musasuprema
del alma y los ojos color de Ceniza,
la masaque canta blancuras opacas,
y al gris quees el fondodel hombrey de la vida~.

‘~ D. A.: Ob. oit., pág. 145.
4’ D. A.: Ob. oit., pág. 147.
“ O. A.: Ob. oit., pág 156.
4’ 11>. A.: Ob. ci’., pág. 91.
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Luego en «La musa» decia:

Yo la quiero cambiante,misteriosay compleja;
con dos ojos de abismo que vuelvan fanales:
En su boca, una fruta perfumaday bermeja
que destile más miel que los rubios panales1t

Deja luego de dirigirse a la Musa, y en «Supremoidilio» desarrolla
diálogo entre los dosenamorados:

Los surcos¿¿zuradosdel Ensueñosembremos
de alguna palpitante simienteinconcebida
quearda enflorecimientosimprevistosy extremos:
y al amparo inefablede los cielos, sembremos
de besosextrahumanoslas cumbresde la Vida.

Amor es milagroso, invencible y eterno;
la vida formidable florece entre sus labios...
Raíznutrida en la entrañadel Cielo y del Averno,
vienea dar a la tierra el fuerte fruto eterno
¡cuyo sangrientozumose bebea cuatro labios!

Amor es todo el Ríeny todo el Mal, el Cielo
todo es la arcada ardientede susalas cernidas,
bajar de un plinto vano es remontar el vuelo...
Y él te impulsoa misbrazosabiertoscomoel Cielo
¡oh sumaflor con alma, a deshojar en vidas!..Y.

En Los cálices vacíos, libro de 1913, poemasde los que dice la
autora«surgidos en un bello momentohiperestético»,constituyende
sus libros, segúnsu propio parecer,«el momentomás sincero»y «el
menos meditado».

Ahora el tono poético se hace intensamentepasional, sombrío y
trágico: en el verso de la Agustini, ahora en razón del momentohi-
perestético,la poetisase inclina hacia el pozo sombríode su vida o.
como dijera G. Gallinal:

«Por caminosde sensualidadllega frente al enigmade su destino,
al enigmade la vida y dc la muerte. Inclinada sobre su abismo inte-
rior alcanzaa ver allá en lo hondo una perspectivainfinita, tal como

~‘ D. A.: Ob. ch., pág. 87.
20 fl~ A.: Ob. oit., págs.163-164.
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un retazode cielo azul que se espejaraen las turbias aguasde un pozo
profundo»~

En el apartado«Lis púrpura» de Los cálices vacíos, Delmira en
el poema«En silencio»,caracterizase:

En llamas me despedazo
por engarzarmeen tu abrazo~.

Y en estemomento,cuando la poetisaexalta la bocadel ser ama-
do, es el momentohiperestético,o mejor decir exacerbado,doloroso,
de la pasión:

¡Maravilloso nido del vértigo tu boca!
dospétalosde rosa abrochandoun abismo~.

Tambiénla poetisahabía dicho:

Copa de vida dondequiero y sueño
beber la muerte con fruición sombría,
surco de fuego dondelogra Ensueño
fuertessemillasde melancolía~.

En 1913 aparecela obra de la Agustini Los cálices vacíos; es
obra, expresióndel lirismo incendiado,en la que las notasdramáticas
y pasionalesdesbordanpor doquier.

En «Nocturno»,en que invoca como amanteal Invierno, dirá:

Mi lecho queestá en blanco, es blanco y vaporoso
como flor de inocencia,
¡como espumade vicio!

Versos que luego repetirá con leves variantes.
Pide al Inviernoque la ame:

~‘ O. GALLINAL: Letras Uruguayas. Biblioteca Artigas, Colec, de Clásicos
Uruguayos,núm. 125, Montevideo,pág. 64 (1967).

52 D. A.: En silencio, ob. cit., pág. 216.
~11V A.: Tu boca, pág. 202.
24 D. A.: Poesíascompletas,1. El rosario de Eros, M. García,editor, Mon-

tevideo, 1924, págs. 42-43. Este poemacon ciertasvariantes,habíasido enviado
por la poetisaa Manuel Ugarte.
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Tú porque todo sabes,
yo porque todo sueño...35.

En «Día nuestro»destacalas etapasdel día, en función del amor,
y al fin dice la Agustini:

El tiempo de la Noche... —de tus manosmás bellas,
fluyen todas las sombrasy todas las estrellas,
y mi cuerpose vuelveprofundocomo un cielo X~

En «Visión», replicandoa Le Revenant,de Baudelaire,D. Agustini
nos presentaen este poemala esperaansiosade la unión con el ama-
do y. más aún, el surgimientode unanueva raza; pero el poemacuí-
mina con una decepciónen el momentosupremo:

Yo esperabasuspensael aletazo
del abrazomagnifico; un abrazo
de cuatro brazosque la gloria viste
de liebre y de milagro: ¡será un vuelo!
Y puedenser los hechizadosbrazos
cuatro raícesde una raza nueva:

Y esperabasuspensael aletazo
del abrazo magnífico...
¡Y cuando
te abrí los ojos, comoun alma, y vi
quete hacías atrás y te envolvías
en yo no sé qué pliegue inmensode la sombra!~.

Lo del surgimientode una nuevaraza también estáen «Otra es-
tirpe»:

¡Así tendida soy un surco ardiente,
donde puedenutrirse la simiente,
de otra estirpe sublimementeloca!~.

~ 11 A.: P. C. T. H. M., págs.200-201.
56 0. A.: Ob. oit., pág. 207.

0. A.: Ob. oit., págs. 211-212. Véase nuestro examen de «Visión», en
D. A. en la vida y en¡a poesía,Librería SelectaEditorial, 1. Masa, Montevideo,
1974, págs.53 y sigs.

“ 0. A.: Ob. oit., pág. 217.
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Creemosque con estepoemase alcanzael clímax, en la expresión
del erotismode la Agustini, y dondecaberecordarlo quedecíaA. Mau-
rois, hablandode la metafísicade BernardShaw:

«En todo hombrey todamujer, el Impulso Vital, esta fuerzaque
sobrepasaal individuo, inspira los actosque ayudarána la producción
del superhombre.Bajo la influenciade estafuerza, los individuos cesan
de ser egoístas,obrancontrasu interésinmediato,contrasu buen sen-
tido, contrasus más razonablestemores. ¡Un padre para el superhom-
bre! Tal es el grito secretode toda mujer y su pensamientoconsientea
menudoestarcubiertopor estegrito. Shawha aprendidode Eulery aca-
so tambiénde Bergsona no creerya en la evolución puramentemecá-
nica deDarwin. Shawcree en la evolucióncreadora,en un esfuerzode
toda creaciónpor superarse»~.

Tal seríael amanteideal, con el cual D. Agustini sueñaen muchos
de sus poemas,culminación de su éxtasis erótico que alcanzaa una
trascendenciametafísica que siempreestá subyacenteen la poesíade
la Agustini, ya queen un poemade «El libro blanco»dice:

Miradía así, sobre el follaje oscuro,
recortar la silueta soberana.
¿No parece el retoño prematuro
de una gran raza que será mañana?

¡Así una raza inconmovible,sana,
tallada a golpes sobre mármol duro,
de las vastas campañasdel futuro
desalojará a la familia humana!

(«La estatua»)tO

Consideremosel poema «El cisne».
En dicha composición.O. Agustini fundelos dos impulsos: el es-

tético, el que le lleva a tomar la figura emblemáticadel modernismo,
que ya habíaaparecidoen sus versos, con el impulso apasionado,se-
xual si se quiere,para darnosuna faceta estéticade ese lirismo que
hemosllamado incendiadoy que es la culminaciónde su lirismo eró-
tico.

Podemosseñalar tres etapasen este tema císnico a través de la
poesíade O. Agustini.

“ A. MAUROJS: Nueve maestros ingleses. Ed. Ercilla, Santiago de Chile,
1936, págs. 96-97.

‘~ D. A.: Ob. cir, pág. 78.
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‘ Lo císnico dentro del lirismo angélicoo, si se quiere, erótico

blanco

El hadacolor rosaque le da sus donesle dice:

—Toma—y una esbeltalira de oro medio en ella cante
la musade tus ensueñossus parques,el cisne azul
que tiende en los lagos de oro su cuello siempreal levante,
y Helenaque pasaenvueltaen la neblina de un tul 61

(«El hadacolor de rosa».)

Estampamodernista,muy difusa,en la queHelena,la hija de Zeus
y Leda, es el ideal eternode la poesíay, si se quiere. el símbolo de
ella. Helena, queserálo quela Musa desus ensueñosle dicte mientras

ensaya un ritmo y un sueno.

2.a Lirismo erótico rosado

En «Visión», poemaya citado, la poetisaobservandoal amadoque
se acerca,dice:

Y era mi mirada una culebra
apuntadaentre wrzas de pestañas,
al cisnereverentede tu cuerpo~.

El cisne ya se ha transformado,de figura emblemáticadel moder-
nismo,en ser la encarnacióndel ser amado,ser reverente,cuyo cuerpo
califica de «estatuade lirios».

3 a Lirismo erótico incendiado

Correspondepropiamenteal poema «El cisne» (Los códices va-
cíos), que se publica por primera vez en la revista argentina Fray
Mocho, el 10 de noviembrede 1912, y es la culminación del tema cis-
nico dentrodel lirismo de D. Agustiní.

El poema, escrito en octosílabosasonantados,se encuadraen una
estampamodernista:un lago claro, un parquey un cisne en el lago.

“ D. A.: Ob. tít., pág. 86.
~ O. A.: Ob. tít., pág. 211.

6
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El ave ya ha dejadode ser el símbolo de la bellezao de la poesía
modernista.En realidad,el tema no es más que un pretextoparaocul-
tar el sombríodramade la pasión.El rasgo subjetivoque impulsa a
la poesíamodernistahará que en un ser pasional como O. Agustini,
éstatome el lugar de Leda, en el viejo mito que el modernismoreno-
yo, a la par que hastalos grabadosde G. Moteandifundían.

El cisne se presentaa la poetisa:

Con dospupilas humanas
grave y gentil comoun príncipe.

Este ser, que pareceun príncipeo un ave.

tiene un muléfico encanto.

¿Seráel encantode lo poético o de Jo carnal?

Sus alas blancas me turban
comodos cálidos brazos;
ningunos labios ardieron
comosu pico en mis manos;
ninguna testaha caído
tan lánguida en ¡ni regazo;
ninguna carne tan viva
he padecidoo gozado;
viborean en sus venas
filtros dos veces humanos.

Tal es el efecto que el cisne causaen la poetisa.El aveestádomi-
nadapor la pasión al rojo vivo.

Del rubí de la lujuria
su testaestá coronada:
y va arrastrando el deseo
en unacaudarosada...

En estasituación,también,como en otras,la poetisa,inflamadapor
Ja pasión,se disponea ofrendarse;pero no creemosque en esos otros
poemasse supereestaactitud de Ja poetisa,ya que en «Otra estirpe»
o en «Visión» la ofrenda podrá tener más trascendenciametafísica,
peroque en «El cisne» es actitud más individual y más concreta.

Así pues, la Agustiní dice:
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Agua le doy en mis manos
y él parece beber fuego;
y yo parezcoofrecerle
todo el vaso de mi cuerpo.

El cisne ya seha hecho tanto cosa de pensamientoo como de de-
seo en el alma y en el cuerpode Ja poetisa.

Y vive tanto en mis sueños,
y ahonda tanto en mi carne,
que a vecespienso si el cisne
con susdos alas fugaces,
susraros ojos humanos
y el rojo pico quemante,
essólo un cisneen mi lago
o es en mi vida un amante...

Es dualismo,el no poderdistinguir entreel sueñoy la realidaden
el terreno erótico, también se da. por ejemplo, en «Visión».

¿Acasofue en un marco de ilusión
en el profundoespejodel deseo
o fue divina y simplementeen vida
queyo te vi velar mi sueñola otra noche?63,

Volviendo al poemaque estamosanalizando,llegamos al clímax:

Al margendel lago claro
yo le interrogo en silencio...
Y el silencio es una rosa
sobresupico de fuego...
Pero en su carne me habla
y yo en mi carnele entiendo64

Esta constantereferenciaal fuego que desprendeel cisne nos hace
pensaren lo que dice Gastón Bachelard hablando, pues, del fuego.
que «subedesdelas profundidadesde la sustanciay se ofrece como
un amor». Luego, el citado autor francésagrega,al hablarde las dos
distincionessexualesdel fuego:

O. A.: Ob. ciA, pág. 210.
“ O. A.: Ob. ch., págs. 230-231.
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«El principio femenino de las cosases un principio de superficie
y de envolvimiento, un regazo, un refugio, una tibieza. El principio
masculino es un principio de centro, un centrode potencia.activo y
repentinocomo la chispay la voluntad. El caJor femenino ataca las
cosasdesdefuera. FI fuego masculinolas atacapor dentro, en el cora-
zónde su esencia»65

Talessonlas dosactitudesdel amante,en la poesíade la Agustini:
a) La del «Cisne»,que

Hunde el pico en mi regazo
y sequedacomomuerto...

al decir de la poetisa.
b) Y la quenospresentaen «Visión», endondeel abrazode cuatro

brazosqueella esperabadel amante,no se llegó a realizar.
En cambio,en «El cisne» síque se realizala pasiónerótica,ya que

en razóndel fuego que se desprendíadel ser amante,se integracon el
ser amado,peroya no hay la referenciaa la futura raza.

Una confesiónde la poetisa,hechaentonces,es muy significativa y
es de granpapelparala comprensiónde supersonalidadhumana:

—A veces¡toda! soy alma;
y a veces¡toda! soycuerpo—~.

Sondosversosque siemprehanllamadola atencióna la crítica.
El profesorespañolManuelAlvar ha señaladoqueesos «dosversos

suyos definenexactamentesu lírica».
No es una literatura de paradojasintelectualesla que estamosestu-

diando.Es, sencillamente,la expresiónelementalde un mundode pa-
siones. Una poesíaen la que se nos habJaconstantementedel deseo
casi animal o de la melancolíateñidade suavescolores.Ser “alma” en
Delmira sontodaslas tristezasy todoslos ensueños,ser“cuerpo” es la
insatisfacciónde cadamomento»67

Cuandoel gran filólogo Arturo Farinelli conoció la poesíade Del-
mira Agustini~ dijo: «De las dos almasqueFaustoadvertíaagitarseen
su pecho,prevaleceríaaquellaquese apretaracon más firmezaal mun-

65 CASTON BACFIELARD: Psicoantiilisis del fuego. Alianza Editorial, Madrid,

1966, págs.17-91.
66 D. A.: Ob. cit., pág. 231.
67 M. ALVAR: La poesíade D. A.. Sevilla, 1958, pág. 60.
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do. a la penosay amargatierra» ~, refiriéndolasa las de la poetisa,de
acuerdocon la conocidateoríadualista.

Un hechosingular es el de que dos grandespoetisas,una contem-
poráneaa la Agustini. la condesade Noailles; otra la célebre Safo,
también hablaronde la doble naturalezaque las embargaba.

La poetisafrancesa,quetambiénpinta al amorquela anima,dirá:

Pos seres luchan en mi corazón;
es la bacantecon la monja.

Y Safo, siglos antes, tambiénya había cantado:

No sé lo que hago, hay en mi dos almas~.

En las tres poetisassurgelo que se ha llamado la teoríadel Romo
duplex.

El hombre,queaquí serála mujer, tienedos almascon las siguien-
tes características:

1) El alma inferior atraehaciala tierra,haciael gocesensual,que
en Delmira podremosdecir que seríaun panteísmosexual que se ex-
presalíricamente.

2) El alma superiorla impulsa hacia el infinito, hacia lo divino,
hacia lo eterno; sería el impulso poético que como la propia poetisa
dijera hablandode sus poemas:

«.. que nousn’arriveronsjamaisau coeurdepersonneavecdesvers
bien rimés maisayeedu poésiesbien sentieset saturéesde notrepropre
áme; ainsi noasarriveronspeut-étrea accomplirla hautedestinéeque
Dieu réserveau poétedansle mondeet qu’il doit poursuivretoujours:
celle de faire pleurer quand u pleure. celle de faire chanter quand 11
chante!»70

En esalucha entre lo celestialy lo terrenal, que en el correrde los
años se fue imponiendoen Delmira, gira toda su poesía.

Cuandodominabael alma,su poesía,detonoangélico,sehaciaclara
y diáfana; ahora,con el predominiode la pasión,del amor, del cuerpo,
en una palabra,Ja poesíade la Agustini se hacesibilina.

El poema«El cisne» concluyecon la siguienteestrofa:

A. FARINELH: Attaversola poesia e la vita. N. Zanichelli, editor, Bolonia,
1935, pág. 346 (trad. de It. B. A.).

69 Citadas por ORTEGA Y GASSET en Goethe desdedentro. Revista de Occi-
dente,Madrid, 1933, pág. 83.

10 D. A.; «Honiére»,en La .Petite ¡levite (3 de diciembrede 1903). Transcrito

en O. M. nr BENVENUTO: D. Agustiní.Ed. Ceibo,Montevideo,1944,págs. 156-157.
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Y en la cristalina página,
en el sensitivoespejo
del lago quealgunasveces
refleja mi pensamiento,
el cisne asustade rojo,
y yo de blanca doy miedo!~‘.

Frenteal cisne,que en su pasiónllega al rojo, la poetisa,quizá para
haceroposiciónde color, se dice blanca,es decir, incandescente,y por
ello damiedo. Tal es el estadoanímicode los dosseresen el paroxismo
de la pasión.

VI. EL LIRISMO EROTICO Y LAS CARTAS

CreeOrtegay Gassetque sólo en el géneroepistolarhandescollado
las mujeres y «dondesiempreel hombreha fracasado.Es él la única
forma privada de la literatura, y como tal estabapredispuestopara la
mujer»~

Tal afirmación del gran maestrohispano no nos pareceaceptable.
especiaJmentepara D. Agustini.

Con respectoa su correspondencia,creemosque Delmira no revela
su verdaderapersonalidadni quetampocoseanlas cartastextosmagis-
trales: su lirismo, «esearrojar fuera lo íntimo», como dice Ortegay
Gasset,estátan sólo bien expresadoen sus poemas.

En lo que respectaa sus cartas,teniendoen cuentalas conocidas,
quehan adquirido demasiadapublicidad,se podría decir quemuchas
de ellas,como las dirigidas a su pretendiente,primero, y esposo,después,
EnriqueJ. Reyes,sonindignasde ella, y aunquecartasde amor, poco
tienende ello.

En cambio, las que escribea ¡?,~. Darío, M. Ugarte,A. Zum Felde,
etcétera,tampoconos revelan la auténticapersonalidadde la poetisa75.

En tales misivas, dirigidas a intelectuales,creemosque la Agustini
sólo se manifiestadentro de ciertos coqueteosliterarios y que sólo en
las cartasa R. Darío alcanzanverdaderatrascendencia,para aclarar
rasgosde su real personalidad.

Comentandocartas de M. Ugarte a Delmira, el escritor uruguayo

~‘ D. A.: Ob. ch., pág. 232.

72 ORTEGA Y GASSET: Ob. cit., pág. 80.

“ O. AOuSTINi: Correspondenciaintitna. B. Nacional, Publicacionesdel De-
partamentode Investigaciones,Montevideo, 1969.
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H. D. Barbagelatadice de la poetisa: «Fueunacerebralde tierno cora-
zón,queen el Montevideodeentonces,un tanto aldeano,se sintió atraí-
dapor lasbellasmanosdel buenDaríoy por la irónicasonrisadeUgar-
te, verdaderoDon Juan criollo sin maldadesque gustabaengalanarel
cuadro de sus triunfos literarios con la conquista amorosade damas
latinoamericanasde cierta alcurnia...»~.

En estecasoconcreto,el propio Ugarte en una oportunidaddijo:
«EntreDelmira y yo no existió nuncamás que unahondaatracción

espiritual.Ni en el temperamentode ellani en el mío se advierterastro
de hipocresía.»Y luego, más adelante,agrega: «El amor nuncafue
un crimen. Perono se ha de atribuir jamása D. Agustini un sentimien-
to de duplicidad.5db existió entre nosotros, en plano superior, una
estimaciónprofunda. Insista ustedsobreello, porquedefine la perso-
nalidad.Si los versoseran llama, el alma era luz» Th

Barbagelata,enel estudioantescitado,habladel «rápidoidilio Agus-
tini-Ugarte»; idilio, así como las relacionesepistolarescon It Darío,
hemos llamado coqueteoliterario.

Pero, en concreto,el apasionamientoque la Agustini pone en los
versosno trasciendea las cartas.

En cierta oportunidad,Delmira envió a Ugarte un poema—«Para
una boca»—con las siguientespalabras:

«Sonmis últimos versos,Ugarte.Le ruego,no sé por qué,queal res-
pondermeignore el haberlosrecibido»‘~.

Como todotipo estético,Delmira haciade su vida una obrade arte.
trata de que ella misma sea «belleza,armoníay medida», como dice
Spranger~.

La Agustini pensabacon Hélderlin: «Quiero conservarmepuro
como convienea un artista» ~

Por esasrazonesseñaladas,la Agustini prefirió escribir esepoema
antescitado,dondeella podríamoversecon más libertady tambiéncon
más consonanciacon su lirismo apasionadoque en lo que podría decir
en una carta.

Esepoemaesde texto algo diferenteal conocidocon el título «Boca

“ C. Americanos,México, septiembre-octubrede 1953, pág. 301.
“ Palabrasde M. Ugarteen carta a Rómulo Nano Lotero, y que el amigo

de la poetisareprodujoen su libro Escritoresiberoamericanosdc 1900.Ed. Orbe,
Santiagode Chile, 1943, págs. 71-72.

~ C. Americanos, ob. cit., pág. 301.
E. SPRANGER: Formasde vida. Revistade Occidente,Madrid, 1935, pág. 187.
Ibid., pág. 187.
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a boca» y que en esta oportunidad se titula «Para una boca», cuyo
texto es el siguiente:

Copade encantoy miedoen la quesueño
beber el cielo o el infierno un día;
surco de fuegodondelogra Ensueño
una semillade melancolía.

Boca que besasa distanciay llamas
en silencio: pastilla de locura
color de sedy húmedadellamas
¡verja de abismoses tu dentadura’

Sexode un alma triste de gloriosa
ha de saber a más allá tu beso,
puñal de llama en vaina de embeleso,
me comeen sueñoscomoun cáncerrosal

Joyade sangre y lema; vasolleno
de rosasde silencio y de armonía,
nectario de su miel y su veneno...
vampiro vuelto mariposaal día.

Tijera del placer para los lirios:
panal de besos,ánfora viviente
dondeperfumaun lánguido delirio
fresasde aurora en vino de poniente...

Estuchede encendidosterciopelos
en que su voz es fúlgida presea;
alas del besoamenazandovuelos
y cóliz dondeel corazónflamea.

Si otra vez, hacia el sol, cruzas mi vida
llamandoa incendiocon taiiidos de oro,
cura en mis labios la tremenda herida
que nadie cierra... bésame,lo imploro! ~.

~ Texto que transcribe A. Visca en D. AGUSTINI: Correspondenciaíntima,
obracitada, pág. 40.
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Por otra parte, el texto de «Boca a boca» es el que se cita a conti-
nuación:

Copa de Vida dondequiero y sueño
beber la muertecon fruición sombrio,
surco defuegodondelogro Ensueño
fuertessemillasde melancolía.

Bocaque besasa distanciay llamas
en silencio, pastilla de locura
color de sedy húmedade llamas..
¡verja de abismoses tu dentadura!

Sexode un alma triste de gloriosa
al placer ungesde dolor: tu deseo,
puñal de fuego en vaina de embeleso,
mecomeen sueñoscomoun cáncerrosa.

Joya desangre y lema,vaso pleno
de rosasde silencio y de armonía,
nectariode su miel y su veneno,
vampiro vueltomariposaal día.

Tijera ardientede glaciales lirios,
panalde besos,ánfora viviente
dondebrindan delicias y delirios
fresasde aurora en vino de Poniente...

Estuchede encendidosterciopelos
en quesuvoz es fúlgida presea
alas del verbo amenazandovuelos,
cáliz en dondeel corazón flamea.

Pico rojo del buitre del deseo
que bebistesangrey alma entremi boca
de tu largo y sonantepicoteo
brotó una llaga comoflor de rosa.

Inaccesible...Si otra vezmi vida
cruzas,dandoa la tierra removida
siembrade oro tu verbo fecundo,
tu curarás la misteriosaherida:
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Lirio de muerte, cóndor de vida,
¡flor de tu besoqueperfumaal mundo~

Quizá se pudierapensar,por el titulo, que la primera composición
es menos apasionadaque la segunda,que reflejaría lirismo de cosas
másconcretasque la primera,que se coloca másen lo deseadoque no
en lo correspondido,perobastaconlo dichoparacomprenderqueestas
relacionessentimentalescon intelectualesson, como ya hemos dicho,
coqueteosliterarios y. sobre todo, las relacionescon Ugarte,quien por
su prestanciay cultura despertóen la Agustini. tipo estético, amplias
simpatías,peroUgarteno llegó a largarsedel todo y la verdades que
quien más coqueteabaera el propio Ugarte.

Ningún intelectual,en verdad,pareceríaque trató de conquistardel
todoa la Agustini; el quesólo anteDelmira habló de matrimonio fue
Reyes,y de ahí, por incomprensión,surgió la catástrof&’.

Si hemos habladode las cartasde D. Agustini es porquepodrían
habersido expresiónde lirismo, pero que, en paralelocon los poemas,
digamosque éstosse llevan la palma,puesni las expresionesmás ínti-
masde esasmisivas,por lo queconocemos,sobrepasana los poemas.

En concreto,digamosqueDelmira Agustinidesnudamássu almaen
el lirismo eróticoqueexpresansus poemas,queno en lo que suscartas
puedandecirde lo másrecónditode su alma.

CONSIDERACIONESGENERALES SOBRE EL LIRISMO

EROTICO DE D. AGusTINI

Podemosseñalarlos siguientes rasgosen el lirismo erótico de la
poetisa uruguaya:

1> Es lirismo de gran profundidadpoética.

2) Es lirismo verdaderamentefemenino,querevelaquepoéticamen-
te y aúnvitalmenteestuvoarrastradopor el torbellinopasional,y la obra
de la Agustini «toda se centróen el cultivo de sus propiassensacio-
nes»,como dijera G.Gallinal~.

~‘ D. A.: Obras completas.Tomo 1: El rosario de Eros. M. Editor, Monte-
video, 1924, págs.42-43.

‘~ Véasemi estudio«La vida trágica deD. Agustini»,en La Maflana, de Mon-
tevideo, ya citadoen páginasanteriores.

‘~ G. GALLINAL: Letras uruguayas. BiblIoteca Artigas, vol. 125, Montevideo,
1962, pág. 73.
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3) Poéticamente,D. Agustini expresóen unaforma lírica, no exen-
ta de ciertas imperfecciones,susvivencias conscienteso infraconscien-
tes en forma realista.

4) A medidaque el lirismo erótico se va desenvolviendo,el tema
de la ofrendase va insinuandohastallegar asu ideal realizaciónen «El
cisne».

5) El lirismo eróticode D. Agustini, aunrecibiendociertas influen-
cias, quedaoriginal, y esto, como cosaindiscutida.Lo que la Agustini
toma de precedenteso modeloses replicandomás que seguidoal pie
de la letra.

6) Evidentementeella siempreestáen su obra, y ello como resabio
romántico, y sabereunir cosascontrapuestasen una armoníamuy per-
sonal y exclusivamentesuya.Así, sabepasarde un matiz metafísicoa
lo que se podría calificar de complacenciay bastagocede lo sensual.

Concluyamosrecordandoaquí lo que dijera O. d’Annunzio, en fra-
se que dice que «pasópor la vida, sencillamente,cantandocanciones
nuncaoídas y con un sueñono soñadonuncaen los ojos mortales»83

Ortega y Gassetdecía hablandode Goethe: «.. pensar,hablar, es
siempreexagerar.Al hablar,al pensar,nosproponemosaclarar las co-
sas,y estonos obliga a exacerbarías,dislocarías,esquematizarías.Todo
conceptoes ya exageración»m~

Tal es lo quenosha resultadoen esteexamendel lirismo erótico de
la poetisauruguaya,quepor encimade todos los conceptosenunciados
debefijarse la admiraciónhacia una obrapoética auténticamenteper-
sonal en el mundo de la poesía, para lo cual estabamagnificamente
preparada;sucumbióen el mundode la pasión,mundoquequizá fuese
más auténtico,peroen el que no consiguióeludir las fuerzascombina-
das.paraella fatales,de Eros y las Parcas,especialmentede Atropos.

ROBERTO BONADA AMIGÓ
Montevideo (Uruguay)

“ Prólogoa D. Agustiní. Las mejores poesías(líricas) de ¡os mejores poetas,
XXXIX, Ed. Cervantes,Id., íd., pág. 4.

s~ ORTEGA Y GASSET: Ob. ch., págs. 52-53.


